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IS entre los libros de valor histórico y onriosos que se custodian en nues­
tra Biblioteca Provincial, instalada en el ex-oonvento de San Agustín, 
existe nn Ptolomeo de excepcional importancia, obra que hemos podido 
examinar con todo detenimiento, gracias a la amabilidad del Director-

Jefe de la Biblioteca, nuestro amigo don Benjamín Artiles. 
Titulase «Glaudii Ptolemaei Alexandrini, Geographicae Enarrationi, Libri Ooto> 

MDXLI, y en la última página se lee: cExcndebat Gaspar Trechfel Viennae MOXLI.» 
La obra está traducida al latín de la primera edición griega por Miguel Villauovus, 
médico, y dedicada al araobispo de Viena, Pedro Palmerio. 

Según nota marginal que aparece escrita en la portada, este raro ejemplar pertene­
ció a Fr. Bernardo Zamora, carmelita dedoalzo, lector de Teología. 

Todos sabemos que Ptolomeo vivió en el siglo II de nuestra era, siendo contemporá­
neo de los emperadores Adriano y Antonino. En Alejandría, fundada cerca de una de 
las bocas del histórico Nílo, florecían los estudios geográficos, naciendo una nueva es­
cuela científica cuyo representante más notable fué Claudio Ptolomeo. 

Su Oeografia está dividida en ocho libros, de los cuales siete forman un catálogo 
de nombres de localidades y de países con indicaciones de sus latitudes y longitudes; 
Be trataba de referir estas posiciones a una superficie plana, pero, no siendo desarro-
llftble la esfera sin alteración en una superficie plana, era necesario hallar nn proce­
dimiento de representación que alterase lo menos posible los contomoBi, y par» trasar 
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esta carta imaginó Ptolomeo un sistema de proyección que diñere may poco del que 
hoy llamamos proyección cónica. 

Ápeaar de haber ideado Ptolomeo el sistema indicado, no trazó por si mismo la car. 
ta cayos elementos ha­
bla reunido. Este traba­
jo fué hecho después de 
tí, y siguiendo su méto­
do y sus datos por Aga-
thodemon, en un mapa 
de 27 hojas que ha lle­
gado hasta nosotros y 
ya unido a la obra que 
estudiamos. 

Con la irrupción de 
los b&rbaros, la ciencia 
geográfica cayó en el 
olTÍdo más absoluto, 
siendo sustituidas las 
cartas trazadas con arre­
glo a los métodos mate-
m&ticos por representa­
ciones fantásticas, re­
pugnando a todos la 
idea de una tierra esfé­
rica; los cristianos des­
deñaban a Ptolomeo, y 
sólo los árabes tradu­
cían y comentaban las 
obras de los griegos. 

Con al Kenaoimien-
to sucede un aconteci­
miento capital en la 
historia de la Geogra­
fía; el desoubrimiento 
de los manuscritos de 
Ptolomeo. La Edad me­
dia no los conoció, ya 
que el conocimiento del 
griego se había perdi­
do en Occidente. La 
primera edición latina 
conocida data del año 
1409 publicada en Flo­
rencia por Manuel Ghrysoloras, dedicada al papa Alejandro V, y desde eutonces se 
sucedieron rápidamente las ediciones latinas, aoompafiadas de los mapas de Agatho-
demon. En Viceusa. 1476: Boma. 1478: Ulm. 1482. eto. 

Smís HejpcN^ 

INfapa ¿Le l a s G a n a r l a s 
Tomado ie la Otúgrafia de Ptolomeo que,se conserva en la Biblioteca Provincial, 

edición del alio 15it. 
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La primera edición griega aparece en Í533 en Baailea y ocho aftos más tardé, en 1541, 
imprime Miguel Villanovanus la edición de Viéna, traduoida al latin de la primera 
griega, despojadade errores, libro qne se conserva en nuestra Biblioteca Provincial, 
Tal edición es notable además, porque por primera vez se aüaden mapas modernos a 
los de Agathodemon, especialmente los referentes al descubrimiento de América, las 
islas cercanas al golfo de Méjico y Terranova 

En el mapa 14 de Agathademon, tabla cuarta de África, en que se desoribe la Li­
bia y las dos Etiopias, figuran las islas Canarias colocadas de norte a sur y unas de­
bajo.de otras; la forma poliédrica que les asigna Ptolomeo y su situación y número in­
dican que sus datos no eran del todo exactos. Véase el gráfico anterior, copiado direc­
tamente del original, y que corrobora nuestro aserto. 

Sin embargo, y apesar de lo erróneo del mapa, éste tiene una importancia histórica 
excepcional, por ser la primera vez que se representan las Canarias «signándoles 
nombres. i 

Abren Qalindo en el capitulo primero de su historia, censura a Ptolomeo por la si-
• tuación que asigna a las Canarias, aunque no lo cita, Dice asi: 

«De la graduación y colocación de estas islas, experimectadas por muchos cosmó­
grafos y pilotos que navegan y cursan esta carrera y la de Indias, te colige $er falsa 
la opinión de loe que las colocaron del Norte a Sur, poniéndolae todas en un grado de 
longitud, y en diversos de latitud, los cuales no refiero por no enfadar al lector curio­
so, que por ventura lleva puesta su motivo en otro blanco.» 

Hé aquí la descripción de Ptolomeo en el libro IV, cap. VI—África, pág. 78 de la 
. edición que estudiamos: 

Et Fortunatae ínsula sex numero 

APROSITUS, vel incefsibilis Ínsula. 
HERAE, hoc est lUNONlS ínsula. . 
PLUITANA ínsula . . . 
CASPERIA ínsula . . 
CANARIA ínsula . . . . 
PINTUARIA ínsula . . , 
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Según el sabio geógrafo, las Canarias ocupaban seis grados de latitud, y frente al 
archipiélago figuraba en el continente africano el Promontorio de Canaria o Canaria 
extrema, del que ya hemos hablado en nuestros «Estadios etnográficos», y al sur el 
«Sinus HesperibuB», asi como en tierra firme los «Hesperiis ethiopes» y «Hesperdia-
ras», de que trataremos en un trabajo que pronto verá la luz. 
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La obra de Ptolomeo, a pesar de sus defectos, tovo ua valor oientifioo enorme. 
Earopa aprendió así el valor de los procedimientos matemátioos, la cartografía griega 
j también la utilidad de un sistema de proyección con meridianos y paralelos. 

Tero no fué esta sola la inflaencia de su 0$ografla. Ptolomeo, por error, exageró las 
posiciones en latitad y longitud, sobre todo estas últimas, a medida qoe se dirigía al 
Este. En el Mediterrineo, la carta alarga a Italia de oeste a este, y en el Mediterráneo 
oriental la diferencia es de nnos 12 grados mis al éste, defecto que se acnsa de mane­
ra mucho mayor para el Asia, donde el error alcansa 60 grados para la India trans-
gangética (la Indo-china actual), que está colocada en una longitud intermedia entre 
la Australia y Nueva Zelanda, ocupando de esta manera las tierras dibujadas en el 
mapa unos 180 grados de longitud, o sea la mitad del globo. 

De este grave error, sacó la consecuencia el experto navegante Cristóbal Colón, 
llamado el Profeta de la Geografía. Su proyecto consistía én descubrir la India por el 
este en vez de hacerlo por el oeste como pretendían los portugueses, evitando de tal 
manera los peligros snfridos per aquéllos. 

Supuesta la tierra esférica, como así lo entendían los griegos y el mismo Ptolomeo, 
partiendo de Europa bastaría avanzar 180 grados hacia el este para llegar a la India 
transgangétioa de los antiguos^ pero como antes de descubrirse los manuscritos de 
Ptolomeo, ya Marco Polo había dado a conocer la existencia de Gipango, y se habían 
descubierto las Azores y las Canarias, que eran otras tantas etapas que acortaban el 
trayecto, sin hablar de las islas mítiors como la Antilia y la isla de San Borondón o 
Balandrán, la posibilidad del viaje era indudable. 

Tan magno proyecto, fué realizado por Colón el que no pudo sospechar que el in­
tervalo entre Europa y la India por el este era tan considerable que había espacio para 
dos océanos. Atlántico y Pacífico en vez de uno solo, y todo el continente de América. 

Y esta ha sido una de las pocas veces que un error tan enorme produce un éxito tan 
fecundo en la historia de la humanidad. 

B. BONNET. 




